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      Presentación


       


      Educar es un proceso costoso. Muchos padres admiten sentirse cansados y absorbidos y eso no significa que lo estén haciendo mal o que sean unos malos padres. Los niños demandan mucha atención, necesitan miles de cuidados, avanzan a un ritmo asombroso… Y no siempre sabemos qué hacer en cada momento.


      La sociedad en la que vivimos tampoco nos lo pone demasiado fácil (quizá nunca lo ha sido). Son muchas las obligaciones y las dificultades, y el ritmo actual es demasiado rápido. Todo son prisas, hay demasiadas cosas que hacer y los cambios son tan frenéticos que apenas nos da tiempo a acostumbrarnos.


      Quizá por eso nos volvemos impacientes y pretendemos que los niños hagan las cosas a la primera, incluido obedecer.


      Pero es que todo lleva su tiempo. El bebé se encuentra ante un sinfín de posibilidades de crecimiento y aunque nace con un temperamento propio lo cierto es que el ambiente en que se desenvuelva será determinante a la hora de configurar su personalidad.


      Los niños aprenden durante sus primeros años de vida muchas cosas. En un par de años son capaces de desplazarse, de hablar, de interactuar con los demás… y cada vez con menos ayuda de los adultos. Y es que educar es, fundamentalmente, guiar hacia la autonomía. Como padres somos responsables de ayudar a nuestros hijos a que aprendan a desenvolverse por sí mismos y que lo hagan en un contexto de respeto hacia los demás y las cosas que los rodean.


      En ese proceso hacia la autonomía contamos con una ventaja indiscutible: los niños quieren. Ellos desean hacer las cosas solos y se sienten felices cuando realizan tareas que hasta ese momento les parecían imposibles. Se van a sentir muy contentos al escuchar sus primeras palabras, al dar sus primeros pasos, al lavarse solos el pelo, al hacer un recado fuera de casa… Si el entorno está atento a estos cambios le hará ver lo importantes que son, y el niño irá creciendo con confianza en sí mismo.


      Porque también es nuestro objetivo que se sientan a gusto, que sean capaces de disfrutar de la vida y de todo lo que hagan.


      Los niños no vienen con manual de instrucciones, pero podemos irlo creando. A partir de la experiencia de muchas familias y de los estudios que en Psicología y Pedagogía se han realizado podemos establecer una serie de claves y estrategias que contribuyen a que la tarea de educar sea un poco más sencilla.


      Y por eso tienes entre tus manos este libro. En él encontrarás pistas, reflexiones, técnicas concretas que te harán más fácil tu tarea como educador. Convéncete de que muchas de las ideas que vas a leer pueden ayudarte a ti y confía en que te permitirán iniciar todos los cambios que desees.


      En estas páginas se parte de la idea básica de que el respeto y el amor hacia el niño son fundamentales para favorecer su crecimiento. Cada niño, cada persona, es un ser único e irrepetible y por ello tiene derecho a vivir en un ambiente seguro en el que reciba todo cuanto necesita para ser feliz. Y no hablamos sólo de comida o de una casa, sino también de afecto, de elementos que estimulen su inteligencia, de normas que le permitan regular su comportamiento…


      Lee el libro con calma, como un elemento de reflexión. Si lo haces de un tirón posiblemente te quede la sensación de que nunca llegarás a ser un padre perfecto. Pero no se trata de eso. La perfección no existe y menos cuando hablamos de personas. Parte de lo que eres y de lo que haces para intentar aprender un poco más sobre cómo mejorar la relación que mantienes con tu hijo.


      En cuanto a su estructura el libro está dividido en cuatro partes.


      En la primera de ellas se aborda la importancia de las normas y de los límites. Sin ellas, los niños crecen sin los puntos de referencia esenciales para regular su comportamiento. Ten en cuenta que saber lo que hay que hacer (normas) y cuándo (horario) estructura la convivencia y hace que todo sea más fácil.


      La segunda parte está dedicada a las técnicas básicas para educar. Pero antes de hablar de estrategias concretas encontrarás un capítulo dedicado a la actitud del educador. Es esencial que reflexiones sobre cómo educas y que conozcas cuál es la mejor manera de dirigirte a tu hijo para entenderle y acompañarle en su desarrollo. La mejor de las técnicas es inútil si antes no adquirimos confianza en nosotros mismos y en nuestra capacidad para influir sobre nuestros hijos. Después se abordan diferentes técnicas para fortalecer las buenas conductas y otras que nos ayudarán a eliminar las inadecuadas.


      En la tercera parte se describen situaciones de la vida que pueden representar alguna dificultad. Están las más significativas (problemas en la comida, en el sueño, con los demás…) y encontrarás algunos ejemplos que te permitirán aprender a observar lo que sucede y descubrir sus posibles soluciones.


      Un consejo: no vayas directamente a las soluciones o recetas (en educación hay muy pocas); intenta seguir el orden de lectura propuesto y no dudes en ir comentando con tu pareja, otros padres o amigos las pistas que te presentamos para que realmente puedan ayudarte a educar de manera diferente.


      En la última parte se aportan pistas para mejorar el bienestar familiar, aprendiendo a cuidarse a uno mismo, fortalecer la expresión de las emociones y planificar el tiempo libre.


      Utiliza lo que vas leyendo pero no para criticar lo «mal que lo haces» o agobiarte por no conseguir que las dificultades se resuelvan. Intenta descubrir otras formas de entender la educación y la relación con tu hijo.


      No dudes en acompañar a tu hijo en el maravilloso camino que ha iniciado y a disfrutar intensamente de la relación que va surgiendo entre vosotros. A partir de ahí educar será mucho más sencillo.

    

  


  
    
      PRIMERA PARTE

      

       Introducción
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      Capítulo I

      Observa


       


      ¿Qué es lo que te pasa? Ésta es la primera pregunta que te hace el médico cuando vas a verle a la consulta: ¿cuál es el motivo por el que requieres su servicio? Un dolor de cabeza, molestias en el estómago, presión en las piernas… es un buen motivo para dirigirse al profesional y conocer el remedio a nuestras dolencias.


      Pero el médico no se queda ahí. Nos hace muchas más preguntas: ¿qué comes?, ¿haces ejercicio?, ¿has tenido otras enfermedades?… Y, además, realiza una serie de pruebas que facilitan el diagnóstico.


      Así comienza también este libro, observando la realidad, definiendo claramente la situación que vivimos en casa. A veces hay un problema y debemos hacer lo posible para encontrar una solución; otras, simplemente notamos que algo no va demasiado bien y necesitamos mejorarlo y, por último, siempre es bueno conocer qué podemos hacer para prevenir posibles dificultades.


      Por todo ello, vamos a comenzar mirando a nuestro alrededor. El cuestionario de la primera parte del capítulo te ayudará a reflexionar sobre tu forma de educar y el ambiente que se vive en tu casa. Son preguntas para ti, así que sé sincero. A lo largo del libro encontrarás ideas para mejorar aquellos aspectos que consideres necesarios.


      Después dedicaremos un tiempo a observar nuestro estilo educativo. Nadie nos ha enseñado a ser padres (al menos de una manera formal), pero tú lo eres y tienes una forma determinada de actuar con tus hijos. Es muy importante que te pares a reflexionar sobre esa manera de hacer. A veces repetimos los modelos que hemos tenido en nuestra infancia, pero eso no garantiza que lo estemos haciendo bien. Otras veces vamos resolviendo las situaciones con lo que vamos oyendo que es mejor. Ha llegado el momento de descubrir qué aspectos nos pueden ayudar a mejorar nuestro estilo como educadores.


      Después intentaremos conocer un poco más al niño. La forma de ser de tu hijo tiene mucho que ver con el momento evolutivo que está viviendo. Aunque es cierto que no hay dos niños iguales, podemos apreciar patrones que se repiten y que provocan cambios en su comportamiento. Por ejemplo, una rabieta a los 2 años es completamente normal, independientemente del estilo educativo de los padres.


      Y por último miraremos a nuestro alrededor, fundamentalmente nuestra casa y cómo está organizada. El horario y el orden son aspectos imprescindibles a la hora de educar. Veremos cómo influyen en el comportamiento de nuestros hijos (y también en el nuestro).


      Un consejo: trata de ser objetivo/a. A veces nos pesa el cansancio, el estado de ánimo o la experiencia pasada. Trata de centrarte en el momento presente y aprende a definir la situación actual de forma adecuada. No te preocupes, a lo largo de las siguientes páginas encontrarás pistas para conseguirlo.


      [image: Image] Cuestionario


      El cuestionario está dirigido a conocer cómo es tu estilo educativo y el ambiente de tu casa. Utilízalo para reflexionar sobre la educación que estás proporcionando a tus hijos, pero no para culparte por lo que haces mal.


      El objetivo es encontrar qué aspectos pueden mejorarse, empezar a hacerse de una manera diferente para fomentar relaciones más positivas.


      Lee los siguientes enunciados e indica SÍ si estás de acuerdo y NO si no estás de acuerdo.
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      Para valorar el estilo educativo, suma con un punto si has respondido de la siguiente manera:


      SÍ a las cuestiones: 5, 8, 10, 11, 14, 16, 18, 20 y 23.


      NO a las cuestiones: 1, 3, 6, 13 y 17.


       


      Para valorar la organización de tu casa, suma un punto si has respondido SÍ a las siguientes cuestiones: 2, 4, 7, 9, 12, 15, 19, 21 y 22.


      [image: Image] Y tú ¿cómo educas?


      El estilo que adoptamos con nuestros hijos contribuye de diferentes maneras en su desarrollo y en la adquisición de los diferentes hábitos. Sin darnos cuenta, la mayoría de las veces repetimos los patrones que nuestros padres han utilizado con nosotros. Aquella frase que tu madre te repetía sin parar y que tanto te molestaba, posiblemente la has utilizado para decir a tu hijo que recoja o que se lo coma todo. ¿Por qué ocurre esto? Pues porque no conocemos otro modo de educar.


      A veces tenemos muy claro lo que queremos, pero no sabemos cómo llevarlo a cabo y terminamos recurriendo a los castigos de siempre.


      Por otro lado, el estrés al que estamos sometidos no contribuye demasiado a nuestra vida familiar. La mayoría de las veces estamos demasiado cansados para imponernos, tenemos demasiadas cosas que hacer como para estar pendientes de lo que los niños hacen o recibimos demasiadas presiones del exterior para que nuestra familia sea de una determinada manera o tenga un montón de cosas, por lo que nos resulta realmente complicado que en casa se pueda funcionar de una manera relajada.


      Nuestra forma de ser, el aprendizaje que hemos tenido y nuestra situación familiar pueden dar origen a diferentes modos de educar a nuestros hijos. A continuación encontrarás cuatro de los estilos educativos más representativos. Intenta descubrir qué aspectos utilizas tú en tu labor como padre/madre:


      • Estilo autoritario. «Las cosas se hacen porque lo digo yo». En este caso existen normas muy claras y consecuencias muy dañinas si no se cumplen. La agresión verbal o física suelen estar presentes en este estilo y el niño aprende a hacer caso a aquella persona que impone la autoridad, pero no aprende a realizar las conductas adecuadas.


      
        Si actúas siempre de forma autoritaria, tu hijo no aprenderá a distinguir entre lo que está bien y lo que está mal, porque todo depende de tu criterio. Es posible que crezca con miedo y con falta de iniciativa.

      


      • Estilo permisivo. «Haz lo que quieras, me da igual». En este caso no hay normas, aquí todo vale. Da igual a qué hora se coma o lo que se coma, si hay que jugar de una determinada manera, si se puede poner la tele cuando uno quiera… Lo importante es que no se moleste. El niño que vive este estilo parental no tiene límites porque está acostumbrado a hacer lo que le parece.


      
        Si actúas siempre de forma permisiva, tu hijo aprenderá rápidamente que puede hacer lo que le viene en gana y no atenderá a razones ni a normas cuando trates de imponérselas. Posiblemente se convierta en una persona poco responsable, evitará el esfuerzo y será bastante infantil.

      


      • Estilo sobreprotector. «No hagas eso que puedes hacerte daño». Cuando adoptamos este estilo optamos por proteger a nuestro hijo impidiendo que realice cosas que podría hacer por sí mismo. Nos encargamos de vestirle o de ducharle, porque, según nosotros, él no sabe. Pero también hacemos lo posible para que no llore, no se disguste o no le vayan las cosas mal. El niño en ambiente sobreprotector espera que se lo den todo hecho y difícilmente puede afrontar las diferentes situaciones de la vida diaria por sí solo. Siempre necesita que haya un adulto cerca.


      
        Si con frecuencia actúas de forma sobreprotectora, tu hijo no aprenderá a hacer nada por sí solo, dependerá siempre de ti. A estas edades, lo más probable es que tu hijo crezca rodeado de miedo e inseguridades. Más adelante puede rebelarse contra todo aquello que tú consideras adecuado.

      


      • Estilo democrático. «Voy a enseñarte a que te desenvuelvas por ti mismo». Bajo esta forma de entender la educación el padre o la madre saben que pueden contribuir a que su hijo se desarrolle plenamente y para ello son necesarios unas normas, límites y rutinas que le ayuden a organizarse y le permitan ser cada vez más autónomo. El niño aprende lo que tiene que hacer porque le han enseñado a hacerlo.


      
        Si actúas de forma democrática, tu hijo sabrá distinguir las conductas adecuadas de las que no lo son, independientemente de que le premies o castigues por ello. En general, será una persona segura de sí misma, con capacidad para opinar y tomar decisiones.

      


      Ninguno de estos estilos suele darse en estilo puro. A veces educamos de forma autoritaria, otras permisiva… Y en ocasiones encontramos en un mismo hogar diferentes modos de tratar a los niños. Estas situaciones pueden generar bastante confusión pues no damos la posibilidad de que el niño aprenda a qué debe atenerse.


      Algunos padres admiten que su estilo autoritario está reforzado porque les da buen resultado. Han descubierto que un grito a tiempo consigue que sus hijos se estén quietos. Otros padres dicen que ya no pueden más, que se sienten demasiado cansados para poder ejercer algún tipo de influencia sobre sus hijos y que por eso optan por el estilo permisivo. En otras familias la situación de sus hijos, por ejemplo haber vivido una larga enfermedad, les ha «obligado» a sobreprotegerle.


      Las consecuencias negativas de los tres primeros estilos educativos son muy evidentes. No se trata de tirarse de los pelos si te has sentido identificado/a con alguno de ellos, sino de reconocer las implicaciones que en la educación de tus hijos tiene el hecho de que optes por ser autoritario, permisivo o sobreprotector. Sobre todo porque queremos mantener relaciones adecuadas con nuestros hijos y que éstos logren la autonomía que necesitan para sentirse seguros y felices.


      A lo largo de estas páginas encontrarás pistas y estrategias que te ayudarán a fortalecer el estilo democrático, con el cual podrás empezar a vivir la relación con tu hijo de una manera más relajada. El objetivo es dejar de ser la persona que controla el comportamiento del niño, para convertirnos en su entrenador, en alguien que le ayuda a fortalecer las habilidades que necesita para desenvolverse sin problemas en la vida y todo ello desde el cariño y el respeto mutuo.


      [image: Image] Conoce a tu hijo/a


      Los principales logros que vamos a observar en nuestros hijos están relacionados con el desarrollo de su autonomía, en cómo comprenden el mundo que les rodea y en la forma de actuar en él. El niño pequeño que necesita del adulto para alimentarse, comer y salir a pasear se convierte en un adolescente que puede cuidar de sí mismo y relacionarse con los demás sin problemas.


      A lo largo de la infancia el niño adquiere, además, la capacidad para controlar su propia conducta en función de los puntos de referencia que ha ido teniendo. Sus capacidades cognitivas, motoras y afectivas se transforman permitiéndole configurar su forma de pensar, actuar y sentir.


      Hasta los 2 años los cambios más relevantes están relacionados con sus movimientos. La forma de moverse se perfecciona y cada vez es más capaz de realizar tareas que requieren una mayor precisión. Con la aparición del lenguaje surgen nuevas potencialidades que le permiten procesar lo que escucha y expresarse.


      Entre los 2 y los 6 años nos encontramos en un momento importante para el desarrollo del autocontrol y la autonomía. El niño puede pensar sobre lo que le sucede, establecer relaciones entre su comportamiento y las consecuencias que recibe. Adquiere los hábitos básicos que le permiten vestirse, asearse, comer… sin la constante ayuda del adulto. En estos momentos las normas se convierten en puntos esenciales para su desarrollo.


      A partir de los 6 años los cambios en el pensamiento son los más significativos. Poco a poco podrá realizar operaciones más complejas, separándose de la percepción inmediata para integrar el conocimiento y su propia experiencia. Mejoran en su capacidad para adoptar otros puntos de vista, organizar diferentes contenidos, razonar, planificar y resolver problemas.


      A continuación encontrarás algunos de los cambios que se producen durante la infancia. Ten en cuenta que aunque podemos hablar de unas características comunes, lo cierto es que cada niño lleva su propio ritmo y es esencial que se respete si queremos contribuir en su proceso de maduración.


      Entre los 0 y los 2 años
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      Entre los 2 y los 3 años
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      Entre los 3 y los 4 años
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      Entre los 4 y los 5 años
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      Entre los 6 y los 8 años
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      Entre los 8 y los 10 años
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      Entre los 10 y los 12 años


      [image: Image]


      A partir de lo descrito en las páginas anteriores intenta definir a tu hijo, optando no sólo por reflejar aquellas cosas que te incomodan o no te gustan de él, sino también todas esas cualidades que le convierten en la persona excepcional que es. En ocasiones, la clave para empezar a resolver las dificultades concretas del día a día está en aprender a mirar de una manera diferente.


      [image: Image] Recuerda que cada niño tiene sus propias cualidades (y defectos). Un niño no es malo por ser más inquieto y necesitar correr y explorarlo todo; ni un niño es bueno porque nunca proteste. Las características del niño le hacen ser quien es y aprender a aceptarlas es la mejor manera de animarle a que siga creciendo y así contribuir a que adquiera las habilidades que necesita para ser autónomo en todas las facetas de su vida.


      [image: Image] Nuestra casa


      La forma en que estructuramos el tiempo y el espacio es mucho más importante de lo que creemos. El hogar es el entorno más inmediato del niño y a través de las actividades que realiza en él, de los objetos que maneja y de las personas con las que convive tu hijo estructura su mente, empieza a tener nociones sobre el tiempo y sobre las cosas.


      Como veremos más adelante, el horario es imprescindible a la hora de educar. Cuando las actividades se repiten día tras día, el niño entiende que hay una secuencia lógica y aprende a anticipar qué actividad viene después y a prepararse para llevarla a cabo. Seguramente, cuando tu hijo era un bebé, empezaba a llorar de hambre al segundo de haberle sacado de la bañera, porque tú le enseñaste que después del baño venía la cena.


      Lo mismo ocurre con las demás actividades. Lo normal es que un niño que sabe lo que viene después no tenga demasiados problemas en cambiar de actividad. Sabe que después de cenar se irá a la cama y lo vive con naturalidad porque así ha sido desde que ha nacido.


      Por eso, cuando no existe un horario fijo y cada día se actúa de una manera diferente, los niños no poseen ese referente que les permite anticipar lo que viene después. En esos casos es normal que surja el conflicto, pues los niños dependen de la voluntad cambiante del adulto y no de una estructura clara a la que habituarse.


      No haber tenido un horario hasta el momento puede deberse a múltiples causas, pero eso no significa que no estemos a tiempo de intentarlo en la actualidad. Los niños, sobre todo si son pequeños, se adaptan fácilmente a los cambios, sobre todo si contribuyen a que se sientan mejor.


      Algo parecido sucede con el orden. Al niño, por ejemplo, le resulta mucho más fácil irse a dormir si lo hace siempre en el mismo sitio y con unas condiciones ambientales similares. Tener su cama, sus muñecos, etc., le ayudan a sentirse seguro.


      Si las rutinas son algo habitual en su vida, surgen menos dificultades cuando se introducen cambios.


      Si sabes dónde guardas las cosas, si encuentras lo que necesitas para funcionar, si dedicáis un tiempo a ordenar, etc., tu casa se convertirá en un buen referente para que el niño pueda desenvolverse sin problemas.


      Pero si todo está tirado, si nunca encuentras nada, si pierdes cantidad de tiempo buscando las cosas…, te sentirás fatal y tu hijo se encontrará totalmente desconcertado.


      Con estos referentes es como si estuviéramos amueblando su mente, poniendo las estructuras básicas a partir de las cuales se puede sentir seguro e ir afrontando nuevas situaciones con confianza.


      [image: Image] Para corregir el cuestionario


      Estilo educativo


      Si has obtenido 10 o más puntos, debes revisar tu estilo educativo. Posiblemente estés favoreciendo muy poco la autonomía de tu hijo y quieras que te haga caso a toda costa, por lo que a veces utilizas métodos poco eficaces.


      Si has obtenido entre 5 y 9 puntos, necesitas afianzar la confianza en el niño y establecer normas claras que le sirvan de referencia para mejorar su comportamiento.


      Si has obtenido 4 o menos puntos, vas por buen camino. Intentas que estén claras las normas y que se lleven a cabo respetando al niño y favoreciendo su autonomía.


      Organización


      Cuantos más puntos hayas obtenido (el máximo es 9), más organizado lo tienes todo. Recuerda que esto ayuda enormemente a que las cosas funcionen bien.


      Independientemente de las puntuaciones obtenidas, las siguientes páginas te ofrecerán muchas ideas para mejorar tu estilo educativo. Recuerda que nunca seremos educadores perfectos, pero aprender a reflexionar sobre nuestra actuación es la mejor garantía de que estamos dispuestos a cambiar. Y eso es fundamental para educar.


      
        Diez pistas para recordar


        • Mira a tu alrededor. Pararse a ver lo que sucede es el primer paso para iniciar cualquier cambio.


        • Ten en cuenta el momento evolutivo de tu hijo: te dará pistas para favorecer su crecimiento.


        • Acepta a tu hijo tal y como es, no le compares con nadie. Demuéstrale que le quieres porque desde ahí es mucho más fácil educar.


        • No te olvides del horario; saber en cada momento lo que hay que hacer os ayudará a todos.


        • Organiza la casa de manera que cada cosa tenga su lugar. Eso os permitirá ahorrar mucho tiempo y esfuerzo.


        • Cuida la relación con tu hijo y aprende a disfrutar con él.


        • Favorece la comunicación entre todos los miembros de la familia. Los demás no saben lo que piensas si no se lo dices.


        • Evita la sobreprotección, el autoritarismo o la falta de disciplina; no son la mejor manera de educar.


        • No dudes en reflexionar continuamente sobre tu forma de educar; eso te permitirá resolver las dificultades con más seguridad.


        • Siéntete orgulloso de la identidad de tu familia. No hay dos familias iguales y lo importante es que cada una vaya eligiendo lo que desea ser.

      

    

  


  
    
      SEGUNDA PARTE

      

       Manual de instrucciones
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      Capítulo II

      Normas y límites


       


      Una norma recoge lo que se puede o no se puede hacer en tu casa. Cada familia pone sus normas y las va creando en función de las necesidades que van surgiendo.


      La mayoría de nosotros tiene muy claro cómo queremos que se funcione en casa. No deseamos gritos, ni peleas, ni que se tiren las cosas, ni que haya que estar detrás de todo el mundo recordándole lo que tiene que hacer… Sabemos lo que queremos, pero ¿cómo conseguimos que sea aceptado por todos?, ¿qué podemos hacer para que se convierta realmente en una norma?


      En la mayoría de los casos las normas no se cumplen por alguna de las siguientes causas (o por varias de ellas):


      • Porque no ha habido consecuencias positivas ni negativas. Imagínate que te dicen en tu trabajo que no se puede fumar. Enciendes el primer cigarrillo y nadie te dice nada. ¿Qué haces con la norma? Olvidarla y seguir como hasta ese momento.


      • Porque los modelos de referencia no las cumplen. Supón que en tu casa establecéis la norma de que hay que ducharse todos los días, pero tú no lo haces. Para tus hijos dejará de ser una norma porque alguien tan importante como tu no la cumple.


      • Porque hay una contradicción entre normas. Si tu pareja dice que en casa no se grita, pero tú lo haces continuamente, o si tú decides que hay que comerse todo lo del plato, pero tu pareja se lo retira cuando el niño dice que no quiere más, entonces no existe una norma clara, por lo que dejará de tener efecto sobre tu hijo.


      • Porque la norma es inconsistente, es decir, sólo hay que cumplirla en determinados casos. Como ahora estoy cansada para insistir, permito que mi hijo se levante de la mesa; pero mañana no le dejo levantarse hasta que no se lo coma todo. Esta inconsistencia enseña al niño que las normas no son importantes, porque todo depende de cómo se encuentren papá o mamá en ese momento.


       


      Tu hijo debe saber que las normas ayudan porque:


      • Facilitan la convivencia.


      • Permiten que nos llevemos bien y que no haya discusiones.


      • Nos ayudan a crecer y a hacernos mayores.


      • Nos dejan tiempo para hacer cosas divertidas.


      [image: Image] Poniendo normas


      En el momento en que nacemos todo lo que nos rodea es un mundo nuevo a explorar. Poco a poco vamos reconociendo a las personas más significativas de nuestro entorno y adquiriendo una serie de comportamientos ligados a las acciones cotidianas. A través de las rutinas el niño empieza a entender cómo se va organizando su vida y eso le permite controlar su conducta y sentirse cada vez más seguro.


      Si el niño sabe lo que «le toca hacer» en cada momento es mucho más fácil conseguir que lo acepte de buen grado que si cada día se le pide hacer algo diferente, en un orden totalmente arbitrario o sujeto a los cambios en las preferencias de los adultos.


      Por eso nos esforzamos en poner normas que, en principio, no son más que una forma de recoger la vida cotidiana. Las normas básicas están relacionadas con los hábitos de comida, higiene y sueño. Así, con los bebés nos esforzamos para que coman, se bañen y duerman en un momento determinado. Esa rutina se adquiere a través de la repetición y habrás observado cómo el niño se altera o cambia de humor cuando este horario sufre modificaciones.


      A medida que el niño crece y sobre todo con la adquisición del lenguaje (a partir de los 18 meses), las normas se van haciendo más complejas y empiezan a incluir otro tipo de acciones que nuevamente se incluyen dentro de las rutinas cotidianas. Poco a poco también añadimos normas relacionadas con la convivencia y así le pedimos que no grite o que pida las cosas «por favor». Y a medida que va creciendo, tu hijo irá «reclamando» su participación en la elaboración de las normas, descubriendo así su utilidad y la posibilidad de ir tomando decisiones.


      [image: Image] Recuerda que la única manera que tenemos de conseguir que los niños aprendan qué conductas son adecuadas y cuáles no es habituándoles a una secuencia de actividades que se repiten día a día y haciéndoles ver que tanto cumplir con ellas como no implica unas consecuencias.


      En resumen, podemos hablar de distintos tipos de normas:


      • Normas relacionadas con los hábitos y rutinas. Es hora de levantarse, de comer, de ver la tele… Este tipo de normas se estructuran con la repetición diaria. Si el niño sabe lo que tiene que hacer, le costará mucho menos realizarlo. Los más pequeños asumirán con naturalidad que ahora les toca bañarse o comer.


      • Normas relacionadas con la convivencia y límites. Son del tipo: debemos hablar sin gritar, no se pega, las cosas se piden por favor, no se toca… Se trata de normas que vamos transmitiendo a nuestros hijos normalmente a través del lenguaje, aunque no tenemos que esperar a que ellos hablen para que las vayan escuchando. Los niños, desde bien pequeños, aprenden el significado del «no» y entienden que el adulto les avisa de una prohibición o de un peligro.


      [image: Image] La importancia de las rutinas


      Saber en cada momento lo que va a suceder nos permite sentirnos más seguros. Anticipar que ahora vamos a comer o irnos a la cama permite al niño desarrollarse en un entorno organizado que le ayuda a estructurar su mente y su comportamiento.


      Por eso, un buen comienzo para conseguir que nuestro hijo asuma responsabilidades y no proteste por todo es organizar el tiempo, es decir, hacer un horario que recoja cómo está organizada nuestra vida familiar.


      Este horario no puede ser común para todas las familias pues las circunstancias son muy diferentes como también lo son las preferencias. A lo largo del día deben quedar recogidos los tiempos para comer, para dormir y para asearse como hábitos básicos en el desarrollo del niño. Pero también son importantes otros tiempos dedicados al juego, a las relaciones con los demás, al deporte, etcétera.


      El tiempo se aprovecha más y mejor cuando uno está organizado. En ese horario también puede quedar recogido, siempre que sea posible, un reparto de responsabilidades. Mientras uno de los padres prepara la cena, el otro puede bañar al niño. Cuando tenemos varios hijos, podemos alternarnos con nuestra pareja para que cada uno se ocupe de un niño en los momentos de aseo o de ir a la cama.


      Así, si hoy bañas al pequeño mientras tu pareja acompaña al mayor, mañana puede hacerse a la inversa. En estos casos es importante que se respeten las mismas rutinas y consignas. Si tu pareja permite que vuestro hijo mayor se enjabone la cabeza él solo, hazlo tú también de esta manera. El niño sabe que está con vosotros, pero que las cosas se hacen independientemente de si está con su padre o con su madre, y eso favorecerá enormemente la autonomía y la consolidación de cualquier norma.


      Esta organización, costosa cuando nunca la hemos puesto en práctica, nos permite sentir que controlamos el tiempo, aunque estemos continuamente ocupados. La mayoría de los padres tenemos la sensación de que todo va muy rápido. Estamos deseando acostar a los niños para recoger un poco, preparar las cosas del día siguiente, hablar de nuestras cosas, cenar, etc. Esa ansiedad suele llegar a los niños que, por ejemplo, viven el momento de ir a la cama como «se quiere deshacer de mí». El horario contribuye a eliminar esta tensión, siempre que lo vivamos como una ayuda y como algo que nos permite mantener una relación más relajada con nuestros hijos.


      Lo más probable es que ellos protesten menos con una buena organización y eso relaja a cualquiera.


      Algunas consideraciones sobre los horarios:


      • Cuida especialmente los momentos de alimentación y descanso. Cuando un niño ha comido y dormido bien, está mucho más tranquilo y feliz.


      • El horario debe cubrir principalmente las necesidades de los niños y no supeditarse a las del adulto. Si tu hijo necesita dormir diez horas, debes asegurarte de que se acuesta a la hora que le permite descansar ese tiempo. Y si ese día no puede ver a su padre/madre porque vuelve tarde del trabajo, pues no pasa nada, le verá al día siguiente.


      • El horario debe respetarse. Es cierto que debemos ser flexibles con el tiempo y no agobiarnos cuando se modifica, pero no podemos dejar que el horario dependa, por ejemplo, de nuestro estado de ánimo. Si solemos acompañar a los niños a la cama en torno a las nueve y hoy estamos muy cansados porque hemos tenido un día duro, no podemos cogerles sin más y meterles en la cama una hora antes; ni permitirles que se queden hasta las diez porque hoy nos apetece jugar con ellos. Si les «enseñas» que el horario se puede cambiar porque sí, entonces ellos también «exigirán» esos cambios cuando les apetezca.


      • Es importante que el horario esté consensuado y sea respetado por todos. Los niños deben aprender que determinadas cosas se hacen independientemente del adulto que esté con ellos.


      • Anticipa a los niños el cambio de actividad. El horario es una ayuda siempre que no funcione a toque de corneta. Es necesario que el niño conozca con un mínimo de antelación lo que va a suceder después. Ten en cuenta que tu hijo pequeño no entiende ni de horas ni de relojes y que eres tú quien va poniendo ese conocimiento con las rutinas. Y es normal que no deje los juguetes y salga corriendo al baño a la hora que has fijado. Necesita que le avises que vais a bañaros con un poco de anticipación. Basta con que le digas: «Dentro de un ratito vamos a bañarnos» y se lo recuerdes una vez más con alguna otra instrucción: «Vamos a bañarnos dentro de poco; es hora de recoger los juguetes».


      • Intenta que el horario incluya un tiempo para ti y para tu pareja. Seguramente te parece imposible; a veces no se cuenta con suficiente ayuda y las demandas de los niños son muchas. Pero si hay un tiempo organizado en el que tu pareja juega con tu hijo, a lo mejor puedes ponerte a leer un rato o hacer algo que te apetezca. Y si podéis tener un rato después de acostar a los niños para charlar y estar juntos, pues mucho mejor.


      [image: Image] Poniendo límites


      Además del horario, es conveniente que en nuestro hogar existan una serie de normas que contribuyan a un crecimiento sano de nuestros hijos, y al desarrollo de una convivencia adecuada.


      Algunos padres piensan que sus hijos no son capaces de entenderles hasta que no han adquirido un nivel suficiente de lenguaje. Pero lo cierto es que los niños, antes de pronunciar cualquier palabra, son capaces de comprender muchos mensajes.


      Para que sean realmente útiles las normas deben ser:


      • Claras y sencillas. No pierdas el tiempo con demasiadas instrucciones, pues lo más probable es que tu hijo pequeño no las entienda. Y cuando son mayores, si nos alargamos demasiado con las normas, podemos caer en el error de sermonearles continuamente. Así que, si ese objeto no se toca, dile: «Eso no se toca» en lugar de: «¡Estoy harto de que toques todo lo que encuentras! ¡Deja eso inmediatamente en su sitio si no quieres tener problemas!».


      • Coherentes. Es importante que no sean el resultado de un impulso o una improvisación. Las normas deben pensarse para no aplicarlas de forma arbitraria.


      • Descritas con sus consecuencias. Tu hijo debe aprender qué pasa si no cumple con la norma. Las consecuencias deben estar claramente definidas y ser conocidas por todos.


      • Firmes. Como veremos más adelante, el tono de voz con el que te diriges a tu hijo va a ser fundamental para transmitirle la importancia de la norma. Ni hablar alto ni de forma agresiva conseguirá mayor efecto que si te diriges a él de una forma clara y firme.


      • Para todos. Todos debemos cumplirlas. De nada servirá que le digas a tu hijo que hay que comérselo todo si a ti no te gusta la mayoría de los alimentos o que debe leer si tú no coges un libro. Tú eres el ejemplo. Por otro lado, las normas no son personalizadas. Si nadie puede gritar, no se lo puedes permitir ni a tu hijo pequeño ni al mayor.


      • Necesarias y suficientes. Elaborar un gran número de normas no garantiza que tu hogar vaya a funcionar mejor. Es esencial que dediques un tiempo a elegir aquellas normas especialmente importantes en tu casa, entre las que conviene destacar: el respeto hacia los demás y las cosas, contribuir al orden o responsabilizarse de las tareas asignadas.


      • Adaptadas al grado de maduración de tus hijos. Cada niño tiene su propio ritmo de desarrollo y aceptarlo es fundamental para ir exigiéndole cosas. Cuando establezcas las normas piensa en lo que tu hijo puede hacer; si le pides más, corres el riesgo de que no lo consiga y eso aumentaría su inseguridad y frustración (además de convertirse en una lucha continua); si le pides menos, estarías favoreciendo la sobreprotección e impidiéndole crecer con confianza en sí mismo.


      ¿Quién pone las normas?


      Las normas las pone el adulto. Tú eres quien sabe lo que quieres enseñar a tu hijo, aunque a veces te surjan dudas sobre el modo de conseguirlo.


      La mayoría de las veces hemos tenido poco tiempo para pensar sobre todo esto. Por eso, antes de precipitarse, es conveniente reflexionar sobre lo que deseamos conseguir. Para ello:
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